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Q U I V U L T 
R E G N A R E , 

S C R I B A T 

Los revolucionarios 
han tenido un senti
do místico, si se quie
re satánico, pero un 
sentido místico de su 
revolución, y, frente 
a ese sentido místico 
de la revolución no 
lia podido oponer la 
sociedad, no lia po
dido oponer el Go
bierno, el sentido 
místico de un deber 
permanente y vale
dero para todas las 
circunstancias. 

JOSE ANTONIO 
En el Parlamento 6 2 34 

El puenfe 
sobre la invasión 
de l o s b á r b a r o s 

Pero en las invasiones de los bárbaros se lian 
salvado siempre las larvas de aquellos valores 
permanentes que ya se contenían en la edad clá
sica anterior. Los bárbaros hundieron el mundo 
romano, pero be aquí que con su sangre nueva 
fecundaron otra vez las ideas del mundo clásico. 
Así, más tarde, la estructura de la Ldad Media y 
del Renacimiento se asentó sobre líneas espiri
tuales que ya fueron iniciadas en el mundo an
tiguo. 

Pues bien, en la revolución rusa, en la inva
sión de los bárbaros a que estamos asistiendo, 
van ya, ocultos y hasta ahora negados, los gér
menes de un orden futuro y mejor, reliemos que 
salvar esos gérmenes y queremos salvarlos. Esa 
es la labor verdadera que corresponde a España 
s a nuestra generación: pasar de esta última ori
lla de un orden económico social que se derrum
ba a la orilla fresca y prometedora del orden que 
se adivina, pero saltar de una orilla a otra por 
un esfuerzo de nuestra voluntad, de nuestro em
puje y de nuestra clarividencia, saltar de una ori
lla a otra sin que nos arrastre el torrente de la 
invasión de los bárbaros. 

JOSE ANTONIO 

Este número ha sido visado por la Censura 

F Á B U L A 
No son ni como las zorras 

Sabe Dios porqué, pero es 
así. Porque sí. Porque están 
fonvencidos de la impunidad 
de su hazañería, las zorras que 
ahí corren y se mueven como si 
nunca hubiesen hecho otra co
sa que la de moverse según la 
música actual. Esta música que 
ahora suena y que ellos nunca 
tocaron—ni por pienso—ni tan 
siquiera quisieron escuchar. 
Ni menos bailar a su son. Qui
zás porque antes eran zorros 
viejos y a los viejos siempre les 
sohró el baile. Ahora más vie
jos aún- viejísimos zorros son-
se lanzaron a él y a olvidar sus 
zorrerías, pensando así hacér
noslas olvidar y hacer cumplir 
más pronto o más tarde su vo
luntad no santa, su voluntad 
de zorrones viejos. 

Olvidaron aquello que los 
libros de cuentos nos narraban 
entonces, cuando éramos cole
giales. Aquella emocionante 
histoiia del zorro borrando 
piadosamente con su propio 
rabo las huellas que dejó. 

Estos no se preocupan en 
borrar sus antiguas huellas. Y 
por ahí bailan, con su sobrado 
rabo. Porque habéis de saber 
que ni son zorros rabones, sino 
rabilargos. Con tan largos ra
bos cuan largas culpas. 

Y alguno—para colmo de 
males—con tan largas culpas 
y largos rabos, cuan largas na
rices. Aquellas mismas largas 
narices que no le sirvieron de 
mucho en la vieja política. 
Poco más que para hacer bue
no el refrán catalán, que ahora 
va dicho entre mil perdones: 
Qai té bon nás te bou detrás. 
Pues a veces en el detrás se 
llevan los bolsillos. 

Mis zorros viejos, bien do
tados de narices, y de bolsillos 
ilo cierto con buen detrás, pues 
a los adagios no se les puede 
hacer quedar mal así como así, 
con buen rabo y sin moles
tarse en ocultar viejas huellas, 
como aquella zorra de nuestro 
cuento hacia, tendrán que ir 
acostumbrándose a andar rabo 
entre piernas, la larga nariz 
gacha. Pensando que tiempos 
pasan y no vuelven. Que los 
tiempos pasados quedan tan 
solo en el más ancho detrás. 



FALANGISMO 
QUE LOS MUERTOS 

ENTIERREN A SUS MUERTOS 

^ I el más impaciente de nosotros, 
ios hombres de la vieja guardia, 

pudo creer jamás en que la transfor
mación del Estado era posible en un 
santiamén. 

JPJABRIAMOS de tener el derecho 
a todas las impaciencias y nos 

faltaría siempre el de pretender un 
forzamiento de las cosas y de los 
acontecimientos que en definitiva se 
volverían contra el país y contra las 
posibilidades del nacionalsindicalis
mo. Pero tal posición esperanzadora, 
nos autoriza a mantener una fe viva 
y militante, inteligente y no del carbo
nero, en la gravitación constante y 
decisiva de nuestro ideario sobre el 
nuevo Estado y la nueva sociedad 
española , que la tremenda guerra ci
vil alumbra, confirmando aquel axio
ma marxista de que la fuerza es la 
comadrona de la Historia. Nuestra 
lealtad invariable por Franco, Caudi
llo y jefe del Movimiento Nacional, 
está segura de que en el mañana el 
nacionalsindicalismo será no solo la 
norma y la substancia del Estado, 
sino también su dintorno mismo. 

/ \ L lado de la palingenesia de la 
^ guerra, discurre paralela una 

transformación lenta y segura de lo 
institucional. Por imperativo v i t a l 
mismo, la juventud y con ella las ma
neras, el estilo y el ímpetu, - « l o que 
importa es «Telan» decía Barres» — 
van encarnando y haciendo acto de 
presencia, no obstante las resistencias 
naturales de lo caduco- Acaso en esta 
prudencia de la sustitución, resida su 
mayor eficacia. Porque indudable
mente el mejor servicio de los super
vivientes de la España anterior al 19 
de julio pueden rendirla, es irse jubi
lando voluntariamente, con una con
ducta elegante que nos haga olvidar 
sus pecados. Deben comprender todo 
lo que encierra, aquel verso del Dan
te, cuando relata la visita del héroe 
átrida, al Infierno: «Que los muertos 
enlierren a sus muertos». Que quienes 
tuvieron voluntad floja, alma escépti-
ca y blanda, conducta débil frente a 
los enemigos de la Patria, vayan ca
vando la fosa de los restos de un Es
tado, que ni tenía decoro, ni raices 
auténticas, ni tradición y que por esta 
causa no había logrado ser nacional, 
no obstante haber tenido para ello 
decenios y ocasiones abundantes. 

A guerra tiene que ser fértil, ine-
^ luctablemente, con irrevocablli-

dad signada por la sangre de los caí
dos en ella. Y ha de alcanzar en sus 
consecuencias, hasta el último rincón 
y el último organismo oficial del país. 
Aquel aparato estatal plagiado del 
francés, asentado sobre un pseudo-sis-
tema liberal parlamentario y burgués, 
es ya cenizas y no puede renovar el 
mito del Ave Fénix. No importa que 
el viejo Ortega y Gasset, maestro a 
veces hasta en sus equivocaciones, 
nos diga en lengua galicana y desde 
el rincón de Holanda donde ahora 
mcdild, que no cree en la fertilidad de 
las revoluciones. La nuestra ha de 
serlo, por ser en definitiva una explo
sión espiritualista de un pueblo al que 
se empujaba al suicidio. Y si España 
es hoy campeón en la civilización oc-
cidentdl y cristiana, no solo lo es, por 
creerse en el deber de rendir un ser
vicio a la universalidad y a la cultura, 
.sino laiiibién porque ansiaba remozar 
el alma, cambiar de piel y recobrar 
los brios imperiales de antaño. Espa
ña «fará da sé». Esto es seguro para 

los que por descontento de cómo era, 
por cómo nos dolía hasta los entresi
jos del alma, nos pusimos bajo la 
capitanía de JOSE ANTONIO y em
prendimos la rula por él Ajada, con la 
aspiración de hacer el duro camino, 
si fuera menester, a la sombra de las 
espadas. 

QUE los muertos entierren a sus 
muertos-'. Que quienes son 

tan solo almas en pena de una España 
dectidcnte y floja, entretengan sus 
ocios, mientras le llega el instante del 
úlliino suspiro, en desembarazar el 
camino a la juventud. En todos los 
sentidos y en todos los sectores. De
poniendo vanidades, egoísmos e in
comprensiones. Facilitando a Franco 
y al nacionalsindicalismo la ingente 
tarea dé acabar la guerra y de edificar 
la nueva España . Que se parecerá a 
la mejor de los tiempos idos, a la que 
por «ansiar demasiado», según frase 
certera de Nielzsche, se vió cercada 
por el mundo entero, sin verse venci
da mas que por su propia debilidad. 
Pero que no puede tener sino un des
dén acibarado, por esa que cumplió 
su destino mediocre, hasta que los 
gallos de la madrugada lívida del 19 
de julio de 1956, lanzaron en desafío 
sus cantos de guerra y esperanza. 

PREMISAS POLITICAS DE 
"AUXILIO SOCIAL" 

¿ - \ L clausurarse el primer Congre-
1 so de «AUX1I IO SOCIAL» 
realizado en forma de curso intensivo 
durante ocho días, con asistencia de 
treinta y cinco Delegados Provincia
les, cuarenta agregados y todos los 
miembros de la Asesoría Técnica y de 
la Delegación Nacional, se ha puesto 
de manifiesto ante España entera la 
realidad de una Obra nacional y tor 
talitaria que posee una jerarquía com
pleta y pertrechada, un plan bien de
limitado de actuación, un espíritu de 
servicio y una unidad de criterio. 

EL «AUXILIO SOCIAL» no se 
ha limitado solamente a actuar 

y a señalar ejemplarmente una táctica 
constructiva dentro del nacional sindi
calismo, sino que además se des tacó 
a través de todo el primer Congreso 
que tiene y esgrime unos presupues
tos teoréticos nuevos, claros y justos. 

I I EMOS superado una etapa de 
liberalismo político-social. Si 

el individuo no puede ya moverse 

desconsideradamente en un ambiente 
de determinaciones propias (aunque 
estas sean bien intencionadas) sino 
que debe subordinar su actividad a 
los intereses comunes y a las exigen
cias de la fortaleza nacional, no se 
puede permitir una acción fundacional 
benéfica totalmente dispersa por indi
vidual ni un desarrollo de las institu
ciones sociales tan ^por su propia 
cuenta» cjue sea una exaltación del 
principio funesto de la sagrada «li
bertad». 

I A Beneficencia está basada en 
el individualismo del que dá 

directamente por si, como y cuando 
quiere y en el liberalismo que respeta 
la libertad de las instituciones benéfi
cas y particulares, como individuali
dades jurídicas, sin someterlas a una 
disciplina nacional. 

| H L «AUXILIO SOCIAL» está 
"^""^ montado sobre la base del es
fuerzo común único, sobre la idea del 
servicio y sobre la coordinación de 
los esfuerzos individuales. Estos es-

Onésimo Redondo dijo, profétl-
camente: «Como nuestro movi
miento .es de indignación y re
conquista para alzar a ios opri
midos, los labradores han de ser 
los que lleven la bandera y el 
ardor a la pelea.» La profecía se 
ha cumplido. Los labradores de 
Castilla, de Navarra, de Aragón, 
de Calida, han salvado a España 
•n las filas combatientes, por 
eso el Caudillo Franco y la Fa
lange han montado <EI servicio 
nacional del trigo, que es el pri
mer paso en la redención cam
pesina. 

¡Arriba el Campo! 
¡Arriba España! 

fuerzos para que valgan en un sentido 
cristiano deben permanecer descono
cidos como quiere Cristo que se haga 
en verdadera caridad, «que no sepa 
tu mano izquierda lo que das con la 
derecha». Pero es además que aque
llos que se sacrifican con un afán 
espiritual, religioso, o por un afán hu
mano de libertad y grandeza nacional 
solo deben de tener una satisfacción: 
la de haber hecho el bien; y una pre
ocupación; ia de que su sacrificio en 
forma de donotivo o de trabajo sea 
eficaz. A lo que no deben aspirar es 
a manejar su donativo o su sacrificio 
con el fin de imponer criterios propios 
en la sociedad española. Admitido el 
ambiente general y cerrado de catoli
cismo y afirmación nacional en que 
se mueve la Falange sólo «AUXIIJO 
SOCIAL», dentro de la realidad so
cial española, impondrá una dirección 
persistente a todas las acciones bené
ficas iddividuales dándoles un cauce 
político para el logro de una auténtica 
hermandad nacional. Nadie debe olvi
dar ya que NUESTRA OBRA ES 
EL ORGANO UNICO Y ADECUA
DO DE LA POLÍTICA SOCIAL 
DEL NACIONAL - SINDICALISMO 
TRIUNFADOR. 

JAVIER M . DE BEDOYA 
Colaborador Nacional 
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Francisco Valero 
L. Recio.—Plaza Mayor, 11. 

EN FRANCIA 
Messageries Hachette. 



C E N T U R I A S C A T A L A N A S 

la falai Ib Iifile 
un-la 
[asa le [ampo 

Hace unna noches, en mi visila diaria 
a los frentes madrileños, llegué has-
la las posiciones del Lago, en la 
Casa de Campo, y aproveché la oca
sión para visiiar a mis camaradas de la 
Falange de Tenerife, y que me contaran 
las novedades ocurridas en la avanzada 
de España que estén defendiendo a cos
ta de tantos sacrificios y tanta abnega
ción, desde abril del año en curso. 

Las posiciones en toda la Casa de 
Campo, y especialmente en el sector de' 
Lago, que es el qu^ guarnece la Falan
ge Tinerfeña. están admirablemente for-
tifiesdas y en disposición de resistir 
•odos los embates del enemigo por du
ros que sean. Hasta el punto que el hu-
morismn de nuestros muchachos ha 
clavado en ellas un cartel visible desde 
las trincheras marxistas, que reza tno 
aptas para roiillos». 

Cuando en abril vinieron a guarnecer 
las trincheras del Lago los camaradas 
de Tenerife, era la época de los gran
des contraataques rojos, que se prolon
garon a lo largo de mayo y jimio con 
Impetu siempre renovado, como si la 
sangría diaria de hombres y material no 
significara nada para los marxistas em
perrados en echar de la Casa de Cam
po y la Ciudad Universitaria al Ejército 
de España, qn¿ con su presencia en di
chas posiciones es como una espina 
clavada en el corazón de la resistencia 
roja. 

Erl aquellos ellos de asedio brutal del 
enemigo, enfurecido por sus constantes 
derrotas, días y noches, sobre todo es-
las, en las que los marxistas con su es
píritu de rebaño, se lanzaban en tromba 
contra nuestras trincheras empleando 
toda clase de medios, desde la actua
ción intensa de su artillería preparándo
les el avance, hasta el ataque en tromba 
de tanques e infantería, pasando por el 
constante bombardeo y ametrallamiento 
de nuestras lineas por sus escuadrillas 
de aviones. 

Entonces, en aquellos días de prû ha, 
los falangistas de Tenerife supieron ven
cer y morir en defensa de su España 
Azul, luchando como héroes, pues los 
actos de heroísmo, de este heroísmo 
callado y anónimo, de cada día y de 
cada momento, silencioso y callado y 
por eso mil veces más meritorio, se su
cedieron constantemente, como en cam
peonato de patriotismo sublime, y todas 
las embestidas de la horda murieron al 
pie de nuestras alambradas, sin que 

O V I E D O , L A M A R T I R 

PRONTO HARA UN AÑO... 
En Ja Nueva España que renace pletóríca de optimismo y ener

gías juveniles, hay varias ciudades, que son símbolos de atditnle 
palriotismo, cuyos nombres al ser pronunciados, sobrecogen el áni
mo de admiración y respeto. 

Entre estas ciudades que sus nombres tendrán que ser grabados 
con letras de oro en la historia de España, está Oviedo. 

¡Oviedo, La Máitir! La que supo en sus horas amargas y duras, 
amar a España sobre todas las cosas. 

La que nunca pensó en rendirse, ni cuando estaba casi yerta y con 
las heridas abiertas y sangrantes. Pues entonces, era cuando con 
más furia gritaba ¡Arriba España! 

Cuando la avalancha roja ponía el pie en las primeras calles de la 
ciudad, y sus heroicos defensores, con los trajes rotos, las barbas 
crecidas y desfallecidos de sueño, se refugiaban en diversos edifícios, 
dispuestos a morir antes que rendirse, era cuando más fuerte se oía 
el grito, como fíecha lanzada al espacio con anhelo de superación, de 
¡Arriba España! 

Los rojos, que días antes hablaban de tomar café en el Peñalva de 
la calle de Uría, como bestial creación materialista de la Naturaleza 
que son, como montón de carnes y nervios sin motor espiritual o 
aliento divino que los anime, se quedaron asombrados ante la resis
tencia inaudita, y con gestos de simio y palabras burlescas, nos de
cían: 'Desgraciados, rendiros». 

¡Pobres mineros! Nosotros los mirábamos con lástima. 
Estábamos poseídos de un ardor bélico de locos, de iluminados, 

pues sabíamos que las columnas gallegas estaban a pocos kilómetros 
luchando desesperadamente para romper el cerco, y los rojos, verda
deros infra-hombres, representantes de todo lo material que hay en la 
Naturaleza y negadores de' los valores espirituales, nos decían que 
nos rindiéramos. 

¡Los desgraciados eran ellos! 

¡Oviedo, La Mártir! ¡Todos tus defensores te llevaremos siempre, 
como inolvidable recuerdo, en nuestro corazón! 

V no será por los sufrimientos que nosotros hayamos pasado, 
pues esos, el tiempo los hace olvidar. Sinó, por lo que vimos sufrir a 
su inocente y heroica población civil. 

Recordaré siempre, cuando agazapados en nuestras trincheras, 
silbaban por encima de nuestras cabezas los cañonazos y pasaban 
ráudos los aviones rojos, cayendo la lluvia de hierro sobre la inde
fensa ciudad. 

Desde nuestras posiciones veíamos los estragos de la metralla, y 
con lágrimas en los ojos y consumidos de ira por nuestra impotencia 
para remediarlo íbamos contemplando cómo se derrumbaba una casa 
y cómo ardía otra, llegando a nuestros oídos más de una vez los gri
tos de las víctimas. 

¡Muros de la Catedral! ¡Piedras de la ciudad de Oviedo! Si los 
ecos que han resonado en vosotros, pudieran plasmarse en palabras, 
cuántos sufrimientos y gritos de dolor llenos de sublime heroísmo, 
cruzarían el espacio, para que se enteraran los que aun no saben lo 
que es sufrir heroicamente por la Patria. 

No es esto un reproche a nuestra retaguardia, que es disciplinada, 
pero para ser verdaderamente útil a España, no basta ser disciplina
do y desarrollar los conocimientos técnicos que se posean, sino que 
es necesario amarla de todo corazón y ayudar a los que la están de
fendiendo. V cuando pasen las alegres muchachitas de Falange con 
sus urnas del «Auxilio Social*, no déis los treinta céntimos justos, 
vosotros los que tenéis créditos en los bancos o os ganáis la vida con 
vuestras carreras o negocios, en la España liberada. Pensad que si 
algún día tenéis que pisar las calles de Oviedo o de otras ciudades 
tan heroicas como ella, sus muros históricos que amenazan ruina pu
dieran derrumbarse sobre vuestras cabezas, en justo castigo a vues
tro egoísmo. 

¡Pronto hará un año que Oviedo fué liberado! Pero así como en 
los antiguos mártires cristianos, había algunos que parecía que esta
ban escogidos para llenar hasta los bordes el cáliz de los sufrimien
tos, así Oviedo fué también escogida para llenar hasta los bordes el 
cáliz de los sufrimientos por la Patria. 

Muy poco ganó con su liberación, fué un éxito de estrategia mili
tar, pues sus habitantes y defensores allí quedaron, con la bestia roja 
clavada casi en las entrañas de la ciudad, sufriendo ataques y bom
bardeos, y viviendo cada vez más bajo tierra, pues se iban derrum
bando los pocos edifícios que aun quedaban. 

¡Oviedo, La Mártir! Qué bien suena este título, pues no hay otro 
más justo y adecuado. V si los mártires llevan su corona gloriosa, 
Oviedo también tendrá la suya. Yo creo, que todo buen español con 
gusto vería, que los niños nacidos durante el sitio y los meses si
guientes a la liberación, se les diera el título de Primogénitos de la 
Patria, con su instrucción profesional futura, asegurada gratuitamen
te por el Estado. 

Pues no cabe duda, que de todos los que están naciendo en esta 
España, que también renace, en este nuevo amanecer, los que lo han 
hecho en Oviedo, E l Alcázar, Huesca o Teruel, merecen esta distin
ción. ¡Arriba España!—W/LNA. 

nunca lograran poner su planta en las 
posiciones que eran y son de España y 
las defiende la Falange. 

Han pasado ya aquellos días de lucha 
y de gloria, en los que muchos falangis
tas cambiaron sus puestos en las trin
cheras por otros en los luceros en la 
guardia imperial y eterna Ahora la vida 
es más tranquila y como no existe casi 
el peligro de un ataque enemigo, los 
muchachos se dedican a construir refu
gios y chavolas, que prueban su buen 
gusto y sensibilidad estética; pongamos 
por ejemplo la chavola que entre todos 
han consíruído para el capitán, verdade
ra obra de arte, maestra en su género, 
en la que no falta detalle, para que 
veáis que no soy exagerado contaré los 
principales objetos que la embellecen y 
la hacen amable y acogedora;una sober
bia cama con mosquitero, cosa muy ne
cesaria en estas latitudes, varios sillo
nes y un sofá, una amplia mesa que sir 
ve a la vez para comer y como escrito
rio, una capillita con su reclinatorio 
correspondiente, una nevera, siempre 
repleta de gaseosas y cervezas heladas 
y un armario lleno a rebosar de bellas 
muestras de tabaco canario, todo ello 
facilitado por el fervor falangista de la 
retaguardia canaria; se me olvida decir 
que toda la chavola está decorada con 
auténtico azulejo valenciano 

Ahora todo el afán de nuestros mu
chachos esta concertado en terminar 
una amplia capilla subterránea que es-
tan construyendo, y para la cual cuen
tan ya con una hermosa imagen de la 
Moreneta de Montserrat, que encontra
ron medio destrozada y que ellos han 
restaurado con amor infinito. 

De guerra nada o casi nada, solo de 
tarde en tarde la visila criminal de una 
bala perdida, que alguna vez nos roba 
para siempre algún compañero muy que 
rido; y la guerra de altavoces, en la 
que he podido observar llevamos tam
bién la ventaja, ya que creo que de las 
trincheras de avanzada saldrán grandes 
oradores, para propagar por todo el 
ámbito imperial el triunfo rotundo de los 
que luchan por la Patria, el Pan y la 
Jusiicia. 

RAMON DE SANCHiS 

APRIBA ESPAÑA 

Casa de Campo y Septiembre 

Sólo se muere ana vez. 

Bsto es una verdad ex

clusiva de los eomba-

ti^ntes. No tienen de

recho a repetirla los fi

gurines de la 

re a g u a r d i a . 



E D I T O R I A L 
C e n t i n e l a s de 

M A S A R Y K 

Con el makuto a la espalda, el fusil en 
bandolera, el capote terciado y un pitillo en 
la boca, verdaderamente ofrecía aquel mu
chacho una bella estampa guerrera. 

El sol, un sol otoñal impropio de Sep
tiembre en la tierra del Bajo Aragón, se 
ponía tras unos montes pelados que coró-
naba un bosquecillo a lo lejos. La hora su
blime del atardecer, cuando las formas 
pierden su color y las mil avecillas se re
fugian en sus nidos, habla llegado. 

El muchacho, alegremente y sin ningún 
recelo, caminaba. Nadie podría precisar por 
su actitud la escasa distancia que le sepa
raba del «más allá» de las trincheras adver
sas. Silbaba una canción de tiempos mejo
res y con ligeros golpes echaba hacia atrás 
el makuto que se le ladeaba... 

Cuando ya el difumino del atardecer bo
rró el relieve y las sombras cayeron llegó a 
su destino. 

Un poste telefónico en medio del campo 
lleno de malezas. La guardia de noche para 
impedir fuera utilizado por el enemigo co
mo receptor de conversaciones nuestras. 

nen pocos 

E l 

Masaryk, primer Presidente de la República Checoeslovaca, ha muerto hace no 
muchos días. Después de un año y medio de haberse retirado de la polít ica, viejo 
ya de muchos años. Con muy pocos amigos a su alrededor, él un Profesor de His
toria, logró surgiera de la nada un Kstado nuevo. En esta tarea se vió ayudado 
por todos los vagos lirismos democrát icos que el Presidente Wilson vino a Europa 
a predicar, para su mayor ruina; y lo que no fué menor ayuda por la continuada 
política de hundimiento del Imperio Austr íaco, que consecuentes, con un siglo 
y medio de su historia, en aquellos días de derrota, impusieron las democrát icas 
naciones occidentales. 

De sus disquisiciones surgió el Estado Checoeslovaco, y del principio profesa
do de lás nacionalidades en auto de terminación, p resentado como única panácea 
para lograr la felicidad de los pueblos. Por todo de la nada surgió este Estado que 
Masaryk, Benes y'Stefanik proyectaron. Cosa de pocos meses fue el proyectar una 
propaganda y lograrse en la realidad; y con generosidad de quien opera en tierra 
vencida, los aliados cedieron a estos Mesías de la Europa central, territorios y más 
territorios, y en ellos bien que mal conviviendo gentes checas y eslovacas, húnga
ras, germanas, rumanas y judías. Estado de fronteras delimitadas a capricho; pro- ¿ j " c^ñsigna sencilla. .Si vif 
duciendo sus límites y -su población, mil conflictos con los países vecinos. 

Es todo el—y todos los conflictos que sus fronteras plantean y su población 
tan variada étnica y lingüísticamente mantiene—fruta de esta concepción materia
lista que ha llevado a Europa por tan malos caminoe para su seguridad y tranqui
lidad próspera . 

Checoeslovaquia, Estado surgido para libertar a un pueblo oprimido por los 
germanos—así rezaba la propaganda — corr ig iendo—así creían los ilusos—los erro
res que una Historia de muchos siglos había producido, y la rectora conciende los 
germanos había afirmado, ha sido paulatinamente, con una claridad visible, Estado 
al que los propios fundamentos que le dieron razón de ser, y alumbraron su naci
miento, han venido a socavarle. Pues ahora en el debate el problema de la autono
mía de la Eslovaquia, y los problemas de las demás minorías; subyugadas ahora 
por los checos, en lugar de estar dirigidas por los alemanes. 

Y no es esto tan solo lo que debió amargar al viejo Presidente la vida en sus 
últ imos años . Debió también , pues fué hombre de Universidad, ver con claridad 
la imposibilidad de llevar a la práctica los principios democrát icos que preconiza
ba. Y como para mantener en vida al Estado que creara tenía que comenzar el 
mismo por violar la Constitución que le diera cuando la post guerra, en pleno idi
lio de Europa con la democracia. 

La Consti tución impedía la ilegibilidad del Presidente. V Masaryk, para salvar 
su creación, de los múltiples peligros que su nacimiento y formación le ofrecían, 
fué reelegido varias veces, y hasta hace año y medio se mantuvo en el poder. Y 
aún entonces Benes, fué un sucesor, elegido punto menos que por un mandato. 

Y he que el que fué hombre que pudo en sus éxitos y en sus fracasos conocer 
por propia experiencia la política, y los fines a los que la democracia conduce, su 
experiencia le llevó a negarla, sino teór icamente sí en la práctica. 

Y esta es para nosotros la lección doble que encierra su vida. Por una parte 
que la razón de ser de un Estado, como tantas veces J o s é Antonio , refir iéndose a 
España nos dijo, no, se puede asentar en lo primario, en la tierra en la sangre y en 
la lengua, sino que debe ser regida por superior idea. 

Y como para conseguir vida y perdurar en medio de los graves debates de los 
internacionales intereses, necesita todo Estado la continuidad de la política y de 
quien desde el poder la mantenga con firmeza. 

bombas de mano. Si vienen muchos co
rrer y dar parte. . .» 

El guerrero paró su marcha. Descargó 
en el suelo el pesado fardo, fué extendien
do sobre las briznas y piedras el capote y. 
antes de acurrucarse, dió las últimas chu
padas al cigarrillo, inspeccionó con ner
viosa mirada los alrededores solitarios y 
luego se tumbó cara al cielo sobre el ta
bardo desplegado. * 

En lo alto de la noche fiía brillaban las 
estrellas... Sólo el monótono «cri-cri» de 
alguna cigarra o de algún grillo rasgaban 
el silencio. La amenaza o el miedo de la 
traición vibraban en la noche. Ni el «¡Cen
tinela, alertal» del vigía compañero que 
vela también y que tanto anima. Sólo el 
cielo arriba y la tiera abajo. -

Sus ojos quedaron ñjos en un astro bri
llante... Mejor marco para una reflexión no 
podría hallar jamás en la vida... aunque 
una piedra se le hundiese en el costado y 
una desigualdad del terreno tuviera su 
cuerpo en ahogada posición. 

Sus pensamientos los leí en la noche y los hechos... 
en el cielo... Quizás la brisa los trajo, he- Y luego San 

| chos frases, a mis ofdos. 

Pensaba... 
' En todo lo de al 

tada. En el peligro 
ríos días se cernía 
mujer y en su hiji) 
Como en una peli 
su historia aparee 
San Sebastián, Se 
testigo, su paso al 
da... La vida de ca 
y dureza. Las n« 
siempre imperniei 
rancho, la guardia 

El no habla sid 
siquiera había fig 
derechas. Pero en 
millones de habii 
hará el milagro < 
Y antes también ( 
no de falangistas 

En Burgos. ¡H 
¿Mengano tambi j 
pregunta la con 

1 Bajo A r a g ó n 
En su huida precipi 
rrible que durante va 
bre su cabeza. En su 
le esperaban la vuelta, 
a fueron los pasos de 

ndo... Barcelona, París, 
la. Y cansado de ser 
cenarlo de la contien-
paña que es privación 
es en la chavola, no 
e al agua y al frío. El 
el parapeto... 

ntes falangista. Ni tan 
do en un partido de 
ipaña serán veintidós 
es y nuestra Falange 

J|iie todos la sientan... 
i veintidós millones, y 
cisamente. 

Su viaje a la reluardia con permiso .. 
pre!... ¿Fulano aquí?... 

Pero ¿cómo? Y esta 
be sólo la realidad de 

lian con su multitud 
de refugiados ca;Bies y sus cafés llenos 

III 

V. 

Al año de la exaltación del Caudillo a la 
suprema jerarquía del Estado, nosotros, 
nacional-sindicalistas de Cataluña que en 
este día memorable del pasado año for
mamos junto al Palacio de Capitanía de 
Burgos representando a la Falange y le 
rendimos honores, ahora, como enton
ces, como siempre, le decimos: 

Cataluña y con ella los catalanes de 
cuerpo y alma española están a tus 
órdenes. 

Aquella noche en Lérida pasaron 
grandes cosas. Hubo idas y veni

das, gritos, corridas, encarcelamientos, has
ta tiros... Juan Pérez todo lo oyó. Hundido 
en el fondo de la caja del camión, en la 
postura en que le dejamos, no perdió un 
ápice de lo pasado, pero prefirió quedarse 
porque, pensaba, un comandante no puede 
descender a esas pequeñeces y mucho me
nos cuando nadie le presta el más mínimo 
caso. Ni siquiera cuando todos echaron a 
correr en confuso tropel porque alguien 
había gritado que por la carretera de Za
ragoza venia una camioneta con doce fas
cistas, se movió. «Aquí estoy y no me 
mueven»... Y el alba le encontró en la 
misma postura. 

Poco después el €pas-pas» de varias mo
tos se dejó oir y sus tripulantes, enlaces 
de las columnas precedentes, se disemina
ron por la villa. Como un reguero de pól
vora corrieron las noticias. Pérez Farras 
habla entrado en Zaragoza y varios bata
llones habían ecupado Huesca. Era nece
sario ponerse en marcha para alcanzarlos 
y junto con ellos establecer en dichas ciu
dades la legalidad republicana. Como una 
colmena cuando se tira sobre el panal una 
piedra, la ciudad catalana hirvió en mili
cianos. De los portales, de las ventanas, de 
las tiendas, hasta de los árboles y las alcan
tarillas, brotaban hombres de mala catadu
ra y mujeres que no la tenían mucho me
jor. Las calles, acericos de fusiles, estaban 
intransitables. Los hombres, como racimos, 
se colgaban de los camiones y de los co
ches y rodeaban a los motoristas mientras 
sobre un tejado un cameraman agarrado a 
una chimenea «por si un casual el equili
brio» tomaba vista del bélico entusiasmo 
de aquella manada. El griterío era enorme 
y del ccafé en Zaragoza» a «las barbas de 
Cabanellas» los coros se multiplicaban. 

Pronto cada mochuelo estuvo en su oli
vo y un zumbido ensordecedor apagó 
los demás ruidos. Los camiones se ponían 
en marcha y con el gas a fondo piafaban 
como caballos impacientes. La serpiente 
de acero empezó a reptar. Por los aires, 
muy lejo) cuatro aviones, que sin duda iban 
a tomar posesión del aeródromo de Za
ragoza, se perdían entre las brumas del 
amanecer... 

Pero Juan Pérez, nuestro Comandante> 
no le quisieron en el camión. Por lo visto 
el conductor habla intimado con una de 
las amazonas que el día anterior iban atrás 

y ella ocupaba su sido, Se quedó en tierra 
e inútilmente esperó el paso de un alma 
caritativa que le recogiese. Y conste que 
no fué porque él no gritase, que bien lo 
hizo... 

—|Eh, ese camión... Aquí el comandante 
Pérezl 

... y le contestaban 
[Llenol 
Pasaba otro y volvía a gritar... • 
—¡Eh, a ver ese, que pare, que me voy 

a subirl 
E invariablemente... 
—¡En el otro, en el otrol.. 
—Y el otro, y el otro, y el otro venían 

llenos, y los demás también, y entonces fué 
cuando concibió la atroz sospetha de que 
era que no le querían en ninguna parte. 
Pero no, no, eso no podía ser... y pasó un 
camión en que iba el conductor solo, y 
aquel paró, y montó, y arrancó... Y el últi
mo de la comitiva se llevó en su seno, ¡Oh, 
veleidosos juegos d é l a fortuna!, al infeliz 
comandante que el día anterior habla ido 
en el primero. 

detrás, tapado [n 
cerse invisible \ 
dé los paquetiti: 
de Caballería, p • 
el hipotético m. •de las huestes arago-

I I CAPITULO 

Empieza y acaba e l p r i m e r comba

te, s i n o t r a cosa m á s i m p o r t a n t e 

Fué mas tarde, perdida ya Lérida de 
vista, cuando travó conversación con e| 
conductor. Estaba alegre y se sentía feliz 
porque por un momento había llegado a 
creer que le iban a dejar solo allá. El chó-

'fer no tenía cara de mala persona aunque 
para hablar sería preciso romper el silencio 
con algo escogido que debía pensar. Al tin 
se le ocurrió... 

—¡Eh, viva Rusial 
Viva, contestó el otro sin gran eotusias 

mo. Y a renglón seguido le espeló. 
—Oficial... Eh? 
Hombre, eres el primero que me lo dices 

¿Has visto la estrellar 
—Cá, he visto solamente que no te que

rían en ningún camión y me he dicho debe 
de ser un oficial. Un oficial—y poniendo 
cara de. asco hizo pn gesto extraño y un 
ruidito poco más o menos asi— ¡puahl 

V después calló, y no hubo manera de 
sacarle una palabra a pesar del estado en 
que a Pérez le dejó la afirmación dicha y 
de que dió dos vivas más a Kusia y tres 
a la Revolución. Fué p i su misma inicia
tiva que se enteró de que el camión venia 
cargado de paquetes de dinamita y que 

nesas que ya 11 
musquina... |Di 
republicanosl.. j 
ra jurarlo diré c 
pentido de habí i 
do y añoraba u 
de barrio, el qi 
visitas que esi 
sentaban. 

No creo neci sa 
cinco minutos • a 
nuevo colega, im 
blan contado si 
de llegar a Fttf. 
que ambos por i 
cia y el miedo, y 

Se llamaba I 
de carrera. Esi | 
muy bien pero 
importa y debe 
tudios militare> 
a buscar a su < 
marchar al fn 
otras cosas más 
asentía con la 
se retrataba la 
maneras. ' 

—Pero homb 
Zaragoza y en 
no... ¿De qué t; 

—¿Miedo yo

de pollos elegantes y damiselas bellas, ati
borrados también de sus paisanos, muchos 
de ellos varones, no movilizados pero si en 
edad y fuerzas de empuñar las armas. 

Y el equivoco ambiente que allí la pala
bra ccatalán» parece despertar... catalanes 
por aquí y por allá. 

Y pensaba que las comadres y porteras 
de café, que no tienen otra cosa mejor que 
hacer que criticar, definen al todo por una 
de sus partes y critican a la generalidad 
por los que están alli, sin acordarse para 
alabarla de los que están aquí... 

Y el guerrero que tenía miedo de ser 
incomprendido o de ser olvidado sentía en 
sus mejrllas resbalar una estrella. 

Y de las sombras parecieron surgir, para 
contestarle, cinco, seis, siete, muchas figu
ras impalpables de guerreros como él, aho
ra caballeros del Walhalla... 

En la realidad del sueño las voces toma
ban tintes proféticos... 

(Falangista catalán!... No pienses en lo 
que puedan decir mezquinos espíritus. So
bre su ruindad de alma estará siempre 
nuestro sacrificio. El que hicimos en Espi
nosa y en Codos, y en Santander y en Ma

drid. Algún día deberán saberlo... Por 
nuestra memoria sagrada, [Arriba Es-
pañal 

Y esto, desde allá lejos, donde no hay 
cafés, ni cines, ni queridas, estoy seguro 
haberlo oído llevado por la brisa. 

El tinte rosáceo de la aurora encontró al 
centinela firme err su puesto. Las formas 
comenzaron a delinearse y las aves a trinar 
cuando el cigarrillo en la boca, el makuto 
indolentemente colgado y el fusil en ban
dolera, con el capote alzado hasta las ore
jas, el guerrero catalán tornaba al campa
mento. 

Las pisadas de sus botas de clavos so
naban en los guijarros en el aire vacio del 
amanecer... y era otro amanecer el que la 
canción altiva que de su garganta salía, pa
recía presagiar...-BADKRIN DE CANTOR 

E S T E N U M E R O H A S I D O 

V I S A D O P O R L A C E N S U R A 

PASQUÍN 

Lo que nos interesa es la in

tacta perduración del sentido 

de nuestra Revolución. 

eos, procurando ha
dado de la vecindad 

|i otro «ficial ^apitán 
y tembloroso a tomar 

aban a olerle a cha-
> con los oficialitos 
Y aunque no quisie-
uba ya un poco arre-

jietido < n aquel frega-
o la silla del Alcalde 
el arrope, y hasta las 

• lúe nunca se pre-

dedr que al cabo de 
i Pérez atrás con su 

iiora después se ha-
ria y una hora antes 
unigos eternos, pues, 
ilcanzaba la desgra-

Kindes cantidades. 
' Demar y era oficial 

• no lo comprendía 
cosa que a nadie le 

rarse a la falta de es-
tenla. Le habían ido 
entre ser fusilado y 
acogió esto... Eso y 
an muy bien ya todo' 
.. más en su cara no 
ad de ninguna de las 

han entrado ya en 
Si vamos de ador-

e^iiedo? 
era tan poca la cer

teza de sus palalji • sta afirmación que 
verdaderamente 

Y hasta qu" 
dad de la sil 
enterado del éx 
destrozada cerca 
segunda, diezir 
nadie pudo d* 
igualado y equi 
ambos oficiales 

Y entonce^ 
¿—Pues que 

ra goza? 
Pensó callad 

dijo muy serio. 
Bien. El Esta 

vuelvo. 
—Vuélvete 9 s. Ya veremos hasta 

donde llegas., ta reflexión sana y 
juiciosa la que i ' a Juan y meditar. 

Y meditand a cuando el brusco 
frenazo del cam parar en seco, le tiró 

de tenerlo. 
K le contó la ver-
a Pérez y le dejó 
ia primera columna 
^andasnos, y de la 
es de llegar a Fraga, 
el miedo no estaba 
'•nte repartido entr'" 
rclto republicano. 

-Tomar café en Za-

P minutos Se alzó y 

ia engañado. Yo me 

contra la caja y le dejó con un chi
chón, digno de todo respeto, y sin el poco 
sentido que siempre habia tenido. 

Y asi no se dió cuenta, que desde la lo
ma dominante, unas haterías hablan efllado 
la columna y habían reducido a piltrafas 
varios camiones con guerreros, guerreras y 
guerrereritos y que de unas trincheras in
mediatas a la carretera un horrible fuego 
de mosquetería y ametralladoras iba ba
rriendo A los supervivientes que corrían 
como gamos y que tiraban las armas gri
tando,.. ¡Mi madre!, [Arriba España!, ¡Viva 
el Key!, yo no he hecho nada! y otras lin
dezas por el estilo pronunciadas por sus 
bocas. 

Cuando el sentido fugitivo le regresó lo 
primero que hizo fué abrir los ojos. Esta 
operación andando a gatas se asomó por el 
agujero de la cabina y tendió su mirada 
anhelante por toda la carretera. El silencio 
más absoluto le rodeaba. La larga fila de 
camiones parados llegaba hasta perderse 
de vista, y lo más raro del caso era que 
todos estaban desiertos. Un vacío extraño 
y una sensación rara se apoderó de su co
razón que comenzó a latir con fuerza, ins
tantáneamente un miedo cerval ¡e agarró 
y paralizó todos sus movimientos. 

...Ni un ruido, ni un chasquido... Nada. 
Sólo el sol canicular cayendo a plomo so
bre la parda tierra de Aragón... ¿Qué haVia 
pasado?... Una fracción de segundo antes 
de marchársele su «conciencia de algo», 
cuando tanta falta le hacía, había percibido 
claramente un confuso rumor y distinta
mente varias explosiones. Y ahora nada. 
Se le ocurrió que estaba entre dos fuegos. 
Recordó que el camión contenía dinamita... 
¡Pero cunlquiera salía!... Y en aquel mo
mento prestó el oído porque dos ruidos 
imperceptibles casi, se oyeron, uno a cada 
lado del vehículo. Se acurrucó en un rin
cón, se tapó la cara con un saco y, muerto 
de terror, esperó. Por la puerta trasera aso
maron unos pelos y unos ojos, luego una 
cabeza, cuer po y piernas. Cuando todo el 
volumen estuvo dentro resultó ser Urmar 
que, pálido como un muerto, sin decir nada 
se fué al otro rincón, se tapó con otro saco 
y alli se quedó. 

El segundo ruido imptrceptible se cam
bió por otros pelos, caras y piernas que 
entraron, se taparon con otro saco y se 
quedaron también en la misma tesitura re
sultando todo ello pertenecer al chófer... 

Al fin se rompió el silencio. Habló De-

mar y su voz resonó comf> un oráculo ca
vernoso. 

— Están a los dos lados de la carretera. 
Deben ser nueve o diez mil. Y muy bien 
fortificados porque no se les vé nada... 

El chófer musitó: 
—Cielo santo... ¿Qué será de nosotros?... 

y avergonzado por lo dicho escupió una 
blasfemia que sonó a falso y mirando a un 
lado y a otro se esponjó dentro del saco y 
calló nuevamente. 

—¿Y los nuestros?—se le ocurrió decir a 
Juan... 

—Han huido a Lérida. A buscar re
fuerzos... 

—Y mientras tanto... ¿Estamos sitiados?... 
—Sí. 
—¿Qué hacemos? 
—¿Que qué hacemos? Recemos—cortó 

Demar. 
—Recemos, dijo Pérez. 
Recemos, contestó el chófer como el eco 

del Guadiana.,. 
Y rezando estaban cuando sobre sus ca

bezas algo parecido al ruido de un moscón 
se dejó oir. El zumbido se fué poco a poco 
aproximando hasta disipar todo género de 
dudas. Eran aviones... Faltaba saber de 
quien y eso iban a verlo. Se asomaron y en 
aquel momento pasaban por encima y la 
franja tricolor les cambió enseguida el co
lor de la cara. 

—¡Viva la República! 
—¡Viva! 
—¡Viva!., y pongo tres porque los tres 

sacaron fuerzas de flaqueza para eso y para 
sacar un pañuelito y hacer señas al aviador 
como si el aviador pudiera verles. Eran 
seis. Uno de ellos, sin duda les percibió y 
se acercó a saludarles. Al pasar por encima 
algo se le debió caer que produjo un silbi
do algo especial. Una bomb^ explotó a 
cincuenta metros... ¡Caramba, caramba! Se 
le ha caído algo... ¿No? dijo el chofer... El 
avión, sin duda para pedir perdón, se acer
có otra vez volando algo más bajo, pero la 
explicación no llegó y sí otro silbido rarí
simo. La bomba explotó a treinta metros. 
La tercera explicación iba a llegar cuando 
nuestros amigos echaron a correr y lo más 
lejos que pudieron se tumbaron en la cu
neta cuan largos eran. Y aquella también 
no fué buena explicación porque cayó en 
mitad del camión y lo dejó en un monton-
cito de palitos. Y lo más raro del caso era 
que la explosión que esperaban no se pro
dujo. Ni un solo paquete de dinamita esta-

(Contínuard) 

MEDITACIONES 
l 

Frente a nuestra manera de ser, amor en la obra y rumbos de 
Imperio, queda otro fondo menos poético, más al día. Si aquel 
habla de naves, éste de espadas, Es la manera de pensar sobre 
todo aquello que ascapa al Principio o a la Forma. Mucho vale el 
comentario el encasillamiento de lo que salta a la vista, con la 
misma hidalguía de siempre por nuestro sistema y frente a todo 
cuanto transcurre. Pero en el intervalo de holgura que media en
tre dos sacrificios, pensamos a nuestra manera, que es harto hu
mana, una vez concretado lo que hay que exigir, en el obrar y 
sacrificio, no muy aguardado de los demás. 

II 
Ya queda inalterable nuestra posición de perdón o indulto 

espiritual, que deja paso a la reivindicación del hombre. Nuestra 
vic toria st- midf más por el número de rodillas incadas ante la 
verdad que por el de cadáveres enemigos. Antes se hizo la mano 
para la bendición que para la espada. Y sólamente cuando el hu
mano dejó d»- comprenderla fué cuando la espada proclamó con 
ímpetu de dogma el valor de las cosas espirituales. Esto es nues
tro amor en la obra, de la misma forma que la obra se cifra en la 
Revolución. 

Y si este responde a nuestra manera de ser, también a nuestra 
manera de pensar, tras proceso de fría espectación y ante la con
ciencia situada, de que son muchos los que no comprenden la 
filosofía bondadosa de las cosas que han de ocurrir. 

I I I 

Estamos demasiado en la guerra misma. Y aún llega hasta 
nosotros insistentemente, virjamente el rumor del río revuelto 
con sus pescadores propicios, el coletazo del que no se resigna a 
morir, o la falsedad del qur se obstina en vivir mucho, demasiado. 

Todo ello abre nuestra esperanza al segundo milagro del Jor
dán con sus aguas partidas de nuevo, abriendo un camino al ver
dadero espíritu. Y esto es lo que nos haría rehusar la última ven
da o ratificar nuestra rotunda negación anterior. 

I V f 
Llevan ahora nuestras palabras un peso a cuestas que. les dá 

sabor de ancianidad reverente, que les hace dogmas o por lo 
menos suficientt s a ser medidas, vestidas no con la tibieza de los 
que hicieron de la calle su escaparate, sinó con el valor del sacri
ficio endurecidas las manos por el arma compañera y en el centro 
de la noche que nos habla de victoria y muerte. 

Somos Juventud Nacional-Sindicalista- acostumbrada a la mi
sión, forjando la misión misma en nuestra manera de pensar y ver 
las cosas. Otra es la verdad, que está por encima de todo, escue
ta y cabal. Y frente a la que la conciencia no hace sinó respon
der de sí. Aunque ciertas verdades parecen prestarse a la muta
ción y es que están demasiado al alcance del hombre y esté 
demasiado lejos de su conciencia, cuando tendría que ser algo 
inmóvil, marmóreo, aún y por encima del gesto o la opinión. 

V 
La Revolución ha de aportar el verdadero dogma del Estado 

Nacional-Sindicalista. 
Revolución en lo espiritual que dé sabor de credo al estilo. 

En lo mtaerial que perpetúe la obra hermanándola a la Patria, que 
la haga pilar de este, cimiento. Que vaya galonando el tiempo y 
sea espejo del que mirase. 

Y llegará día en que pasaremos de la sublime espectativa de 
hoy al cansancio del músculo en la tarea, porque queremos ga
nar la patria con el sudor de nuestras frentes. 

Después se plasmará nuestra ansia de mares cortos, surgirá el 
imperio que haga de las muchedumbres ejércitos, hasta donde lle
gue el grito sentimental de la Patria portador del pacto de las In
dependencias, que hable de paz a los hombres de buena voluntad. 

C. P. 
Frente de Teruel. 



E C O N O M I A 

NOTAS C R I T I C A S 
A LA 

O B R A N A C I O N A L C O R P O R A T I V A 
PLAN, DE ARAUZ DE ROBLES 

(Conclusión) 
De las páginas del folleto trascienden 

dos ideas madres, dos principios valorati-
vos de orden priinaji", aunque inferiores 
en grado al trascendente. El principio def 
bien común o de la subordinación del in
terés privado al colectivo y la negación de 
la lucha de clases. Son imprescindibles 
para todo gobierno de la sociedad. Pero en 
PLAN DO aparece en lugar alguno cumo se 
garantiza eficientemente el bien común, 
tanto más cuanto que hasta se imposibilita 
al introducir otro concepto: el de la auto-
dirección de la economía por cada una de 
las ramas de la producción. 

En PLAN, se habla, se dispone para es
tablecer una solidaridad entre los elemen
tos o factores de la producción (pág. 144) 
y se requiere la oupresión de todas las 
manifestaciones de la lucha de clases» y 
por lo tanto la «renuncia a la llamada 
autodefensa de sus intereses y derechos» 
(pág. 109 de la Magistratura del Trabajo). 
Igualmente: «Se reorganiza la economía 
sobre las bases de solidaridad entre los 
factores de la producción sumisión al inte
rés de ésta, de los intereses particulares de 
aquellos...» (pág. 131 Carta española del 
Trabajo). 

De manera que el fin son los intereses 
de la producción a los que estarán supedi
tados los intereses de sus factores (trabajo 
y capital). L a directriz poHtico-económica 
de P L A N , es llana y sencillamente una 
política de la producción. (Dentro de ella 
ya veremos luego las llamadas jerarquías). 

Sentada esta línea, se establece, de otra 
parte, que ckda rama de producción orga
nizada pn Corporación, se autodefenderá. 
«El principio esencial, de devolver a los 
interesados en cada producción y actividad 
el gobierno de la misma» (pág. 06. Régi
men Estatutario de las Corporaciones), 
confirmado más adelante al consignar que 
«El Estado Corporativo... propugna una 
economía autodirigida, esto es, dirigida 
por la Corporación, cuyo sistema estriba 
en devolver a los interesados en cada acti
vidad, jerárquicamente organizados, el go
bierno de la misma» (pág. 137 Concepto 
X I I de la Carta española del Trabajo). Por 
lo demás esta orientación, es la misma que 
lo que se transcribe de Firmin Baconnier, 
en las páginas que presiden la Obra: «Los 
profesionales establecen por sí mismos las 
leyes de su oficio y luego piden a los po
deres públicos que sancionen las leyes que 
ellos mismos se dieron libremente... Esa es 
la Corporación* (pág. 7) No se trata, pues, 
de un principio cualquiera, sino de algo 
que constituye una nueva definición de la 
Corporación y por lo tanto un nuevo con
cepto de su esencia. 

Así pues de una parte, esa solidaridad 
de los factores de la producción y la re
nuncia a su autodefensa, conduce a la «es-
tirpación de toda manifestación de la lucha 
de clases» (pág. 137 Concepto XIP de la 
Carta española del Trabajo, en las funcio
nes sociales de la Corporación). De otra 
parte, pasan a ser funciones económicas de 

la Corporación, la reglamentación de la 
producción, su distribución y la fijación 
del precio justo, (pág. 137 Concepto X I I de 
la Carla española del Trabajo). Pero en 
parte alguna se señala cuál es el concepto 
del precio justo. 

De consiguiente, nos encontramos aquí 
frente a uno de los problemas más impor
tantes en el orden económico general. El 
precio ya no será fijado por el mercado, 
sino por las ramas de ta producción, las 
Corporaciones, a la lucha distributiva en
tre trabajo y capital, sucederá la lucha 
entre una tendencia al monopolio por 
ramas (cada corporación, concentrará por 
definición a todas las empresas producti
vas similares). Este es el caso ni más ni 
menos, de un régimen de monopolio por 
ramas de producción. La economía auto-
dirigida, es pues una economía del mono
polio. 

Es decir, el problema de la distribución 
económica queda resuelto según PLAN; 
mediante una «entente», una renuncia a la 
autodefensa de los factores de la produc
ción (en parte alguna se habla, sin embar
go, de la fijación de precios o interés del 
capital), en cuanto a los salarios y su so
lidaridad. De esta forma el precio de coste 
aparecerá como dado y sin influencia como 
vaiiable independiente en el problema del 
equilibrio económico o sea en ta formación 
de los precio»; estos serán fijados por cada 
rama de producción y en resumidas cuen
tas el equilibrio económico dependerá so
lamente de la demanda. 

De otra parte existe una condición más 
del sistema. La jerarquización, que estable
ce primacías de grandes sectores económi 
eos (novedad que requeriría, por su tras
cendencia, una brillante defensa): «En pri
mer lugar... la restitución de la primacía a 
las actividades productoras, la reducción 
de las mercantiles a su misión de servido
res de la distribución v la negación de las 
puramente especulativas» (pág. 25 del Pró
logo) Y especificando más, dentro de la 
producción. «Primero el campo, para asen
tar firmemente nuestros pasos y buscar las 
reservas nacionales y la inspiración de la 
tierra y de los muertos. Después el mar, al 
que solo pudimos volver la espalda renun
ciando a nuestro destino universal del pue
blo de Dios. Y en todo la exacta jerarquía 
de las actividades industriales, comerciales 
y de servicio volviendo a cada una en su 
lugar, su sentido y su preferencia», (página 
66 del párrafo llamado Síntesis). Con todo 
ello se viene a decir que existirán por de
finición, españoles preferentes y no pre
ferentes, algo asi como la preferencia de la 
ganadería con la Mesta y la Cabaña Real, 
hasta el siglo X V I I I . 

De ello se deduce, en lógica, que prime
ro habrán de ser las Corporaciones agra
rias, las que fijen los precios, luego las del 
Mar, luego las industriales (con la jerarquía 
que se les indique), y las comerciales res
pondiendo seguramente a su simbólico 
Herm'-s, correrán de una parte a otra para 

trasladar los productos de las manos de los 
prod-ictores a los consumidores. 

Y no son aventuradas estas deduciones 
lógicas, por cuanto puede leerse, que, en 
el intento de buscar una posibilidad de 
concordia entre las ramas productoras, se 
cuida de consignar, exclusivamente, esa 
preferencia al campo: «...no ha de olvidar
se que las Corporaciones no son compartí , 
mentos aislados... habrán de tener enlace 
constante y representación en otras... Las 
Corporaciones de la Industria... darán in
tervención suficiente a los representantes 
de los productos agrícolas y ganaderos que 
constituyen las primeras materias respecti
vas... <(pág. 60 final de la Clasificación)». 

Con ello, con la primacía absoluta del 
campo, se le exceptúa de aquel punto del 
Credo sindical corporativo que reza así: 
«Sé que los bienes que poseo como empre
sario o patrono, en nombre del derecho 
esencial de propiedad que asiste al hombre 
son también Instrumentos de un servicio so 
cial y nacional superior, que debo prestar 
fielmente... (página 144). 

He aquí en Síntesis, el sistema económi
co de PLAN entresacado con ímproba ta
rea de sus páginas, al que añadiendo una 
tabla de Quesnay sobre el sistema de im
puestos, se podría calificar algo asf como 
de neo-fisiócrata. 

En resumen, podría hablarse también de 
un sistema de socialismo corporativo y su 
análisis escapa a los límites, ya harto en
sanchados y al lugar de esta resención. 

• « • 
Añadamos también que en una parte del 

proyecto hemos hallado una innovación 
que, como sistema, tiende a una verdadera 
colectivización de la producción. No otra 
cosa vienen a indicar los siguientes párra
fos (que por lo demás y como caso espe
cial se aplican a veces, por ejemplo, en la 
minería a trabajos de arranque entre la 
empresa y un grupo de obreros). 

En las finalidades de los sindicatos Obre
ros, hay una que dice: «Obtención de con
tratas de obra en común y a tanto alzado, 
para ser realizadas por el Sindicato, que 
responderá ante sus miembros del pago de 
jornales y reparto de beneficios, así como de 
la manera de dar cumplimiento a las bases 
y condiciones generales» (página 42). En 
las finalidades de las organizacione^ patro
nales a su vez, se dice: «fomentar el siste
ma de producción gremial por los sindica
tos obreros, otorgándoles con preferencia 
contratos a tanto alzado...* (página 48). Y 
en las funciones de la Precorporación 
cProcurar a los Sindicatos de los trabaja
dores, trabajos colectivos en los que se 
eduque su espíritu de disciplina, responsa
bilidad e iniciativa» (página 71). Y al 
especificar que «los recursos económicos 
(de los sindicatos obreros) no podrán em
plearse más que en los siguientes fines... 
Contratos sindicales y trabajos de carácter 
general...» (página 43), aparece clara la 
tendencia de producción colectivizada. 

• • • 
Sobre la clasificación, que ocupa la ma

yor parte del texto y que tan vanamente 
está preocupando a tantos proyectistas, 
poco hemos de decir. Desde luego, que las 
empresas de agua, gas y electricidad des
arrollan actividades ciásicamenre admitidas 
como servicios públicos por excelencia, y 
que, si la inspiración de la O. N . C. es que 
todas las ramas de producción tienen un 
carácter de servicio nacional («Para los pa
tronos como para los trabajadores, existirá 
la disciplina sindical, fundada en las ideas 
de servicio nacional» (página 49). Sindica
tos patronales, régimen y disciplina), la 
Banca, Créditos y Finanzas, pueden sin de
trimento del control o disciplina a que se 
las someta, c'asificarse dentro de las Cor
poraciones industriales y comerciales, ya 
que hasta el presente, salvo razonamiento 
serio que modificare su carácter nadie las 
considera un servicio público. De otra par
te jes que bastará que se incluya a la Ban
ca entre las Corporaciones de Servicios 
públict s y nacionales para que desaparezca 
la especulación? 

Del resto de la clasificación sólo decir 
que la realidad, más que la pluma, dará las 
normas de su nomenclatura y ordenación. 

• • • 

Del examen que precede se de.luce la 
importancia de la obra reseñada, de la que 
por falta de espacio dejamos de presentar 
y analizar, detalles no sin importancia. 

PLAN no nos gusta, pero nos ha inte
resado en extremo porque constituye un 
primer esfuerzo y hasta una base de discu
sión de los grandes problemas nacionales 
del próximo futuro Estado Hispano Impe
rial, que sin disensión alguna habrá de for
jarse con la colaboración de todos los es
pañoles. 

En ta presentación de la obra, se trasluce 
una mano maestra en alicientes publicita
rios y la impresión tipográfica es, en su 
género, inmejorable. 

ROMAN COLMEIKO 

RECUERDA: 

üos españo

les están en 

España. 



P O L Í T I C A E X T E R I O R 

Ningún hombre es como es por sí so
lo. Ninguno se forma por pura ley Inter
na, aislado de los demás. Debe indeci
blemente a otros muchos; le debe algo 
a él. 

Todo hombre está previamente como 
abierto y propenso a ciertos horizontes 
y valores, cerrado, ajeno u hostil a 
oíros. V dependerá en gran parle del 
lipo de hombres con quien comercie, 
que los valores para que esté dolado 
florezcan o se pierdan y que su misma 
vitalidad se actúe o se fruslre. 

Y asi. para cumplir su propio ser cada 
hombre debe afanarse por encontrar el 
conlorno humano que le sea más propi
cio. «Dime con quien andas y le diré 
quién eres>, dice nuestra sabiduría po
pular, y ello es verdad en un doble sen
tido. No es sólo que mi preferencia se 
descubra por la genle que busco, sino 
también que e!<a gente contribuya a 
consliluir mi sér. 

Yo diría que esle fenómeno no vale 
sólo para el individuo, que cosa análo
ga ocurre lambién con esas grandes en
tidades hislóricás que llamamos pueblos 
o naciones. 

Tampoco en la Historia hay pueblo 
que esté solo. En la historia de cada uno 
un tejido de relaciones múltiples con 
otros. En el desarrollo y actuación de 
su propio sér entran como factores im-
porlanlísimos, favorables unos, nocivos 
otros, los influjos que vienen de fuera. 

Hay pueblos a quienes el muluo con
tacto enriquece recíprocamente. Hay cul
turas que parecen fecundarse entre sí. y 
hay, en cambio, casos, la Historia los 
conoce, de pueblos en que otros ejercie
ron acción delclérca. 

Habría que insertar este punto de vista 
en la interpretación de la Historia de 
cada país. Nos podría proporcionar in
cluso directivas cardinales de polilica in
ternacional. La historia de lodo pueblo 
vivo —admítase la redundancia—, la 
historia de lodo pueblo que hace real
mente historia, es una tensión hacia el 
futuro. En esta tensión hacia el futuro 
un pueblo no debe contentarse tan sólo 
con procurar que se forme una constela
ción de fuerzas que le permita en una 
determinada coyunlura un éxito even 
tual. Un pueblo con voluntad de histo
ria ha de perseguir con su salvación la 
salvación de aquellos oíros pueblos que 
aseguren junio a él un futuro mejor a la 
común obra de cultura. 

Un doble ejemplo. Cuando el pueblo 
de Francia en la Santa Edad Media se 
embarca entusiasta en la empresa de las 
Cruzadas sirve a un tiempo a su volun
tad expansiva de creación histórica y al 
bien común de la Cristiandad. 

Pero en cambio cuando Francia o el 
gobierno de Francia, allá en el siglo xvt 

se alia con el turco o cuando, aliá en el 
siglo xx, se alfa con el soviet, es evi
dente que sacrifica la comunidad esen
cial de la cultura europea a una veníala 
—y «caso desvéntala— ocasional. Por
que ¿qué habría sido de Francia si el 
Turco hubiera triunfado de la Crislian-
dad, ni que sería hoy de ella si el sovie1 
triunfara realmente en Europa? 

El problema que enuncio debe pre
ocuparnos muy especialmente como es
pañoles y como problema de España. 

de si había determinados factores políti
cos y culturales que fueran consliluiiva-
menle beneficiosos para el ser y el des
lino de España, y hará cinco años me 
atrevía a decir públicamente, aunque sin 
prelensión de enunciar una ley histórica, 
que en España habla eiercido benéfico 
infiuio la coniunción con la cultura ale
mana e italiana, mientras había sido per 
niciosa la influencia francesa. Era el mo
mento en que las lia-nadas Corles Cons-
liluyenles de la República se disponían 

Cuando se tiene un sentido 
permanente ante la Historia 
y ante la vida, ese propio 
sentido nos da las soluciones 
ante lo concreto, como el 
amor nos dice en qué casos 
nos debemos abrazar, sin 
que un verdadero amor ten
ga hecho un mínimo progra
ma de abrazos y de riñas. 

JOSE ANTONIO 

Por lo mismo qúe España ha sufrido lan 
diversos influjos y ha pasado por tan 
enormes allernalivas de grandeza y mi
seria. Por lo mismo que España ha es
tado abierta ai mundo entero en su gran
deza y lleva en su sér un ansia de re
dención trascendente. 

La cuestión es esta: en esta trabazón 
compleja y riquísima con que nuestra 
historia eslá tejida en la del mundo ¿ca
brá discernir por encima de las contin
gencias históricas una constante de in
flujos favorables y adversos? 

La cuestión que dejo abierta merece 
tratarse más a fondo de lo que un ar
ticulo permite. Pero e¡ articulo servirá 
por lo menos para atraer la atención 
sobre ella y. por mi parle, para expre
sar un convencimiento que no es acci
dental ni es de hoy. 

Desde hace tiempo era una preocupa
ción en mí la planteada en dicho articulo 

a calcar sobre nuestra Kspaña la seda 
ria legislación aniirreligiosa de la Repú
blica Francesa, y al combalir aquel pro
yecto yo quise sumar n las razones en 

I defensa del espíritu, razones en defensa 
del ser de España. Ingenuamenle por lo 
demás, porque ellos iban igualmente 
contra el espirilu y contra el ser de Es
paña, y eran un mismo odio estos dos. 

Toda nuestra hisloria. hasta donde yo 
puedo juzgar, confirma ia tesis que ya 
entonces sostuve. 

Nuestra gran época histórica, la que 
se abre como un milagro con los Reyes 
Católicos y prosigue con los Austrias. 
viene precedida de un hondo influjo ger
mánico a lo largo del siglo xv y acom
pañada de la maravilla del Renacimienlo 
italiano: en la lengua de Garcilaso y en 
la política de Fernando y en el arle y en 
los esludios y en mil manifestaciones. 

Esa gran época en que rodeamos el 
mundo e inventamos el Estado moderno 
y constituímos el derecho de gentes y 
producimos la más alta filosofía del 
liempo y creamos una lírica y un teatro 
con un tesoro de verdades que hoy ape
nas empezamos a redescubrir, esa épo
ca eslá baio el signo de la compenetra
ción con la cultura de Poma y con el 
Imperio Germánico. 

En cambio con el siglo xviu, cuando 
caemos en la órbita de gravitación fran
cesa cuán dolorosa. desorientada y es
téril la situación del pueblo español. 
cCuánto padecieron con la nueva dinas
tía el carácter y la dignidad nacionales. 
Cuánto la lengua. Cuánto la )>enuina 
cultura española>, dice don Marcelino 
Menéndez y Pelayo en su «Hisloria de 
los helerodosos españoles>. Y él mismo 
es el que nos enseña que cuando la ex
pulsión de los iesuflas por Carlos III, la 
cultura española sufrió im rudo golpe 
(expresión ésta de una verdadera afini
dad espiritual), los jesuítas españoles re
fugiados en ÍMlla provocaron un verda 
dero florecimienio del humanismo en 
esle país. 

Como lambién hoy eslá en claro el 
fecundo influjo de la filosofía, española 
en la alemana, la enorme difusión de 
Suárez y de otros escolásticos españo
les en las cátedras de Alemania y las 
raices que en eüos tiene la escuela de 
Wolff, de la que arranca la gran filoso
fía clásica alemana 

En fin de cuentas esta constante his
tórica a que nos referimos tiene una ra
zón bien clara. La romanidad en la Edad 
Aniigua y la germanidad en la Edad Me
dia, integrándose y superponiéndose, 
han sido los dos grandes ingredientes 
de nuestro pueblo. La forma católica, 
forma sustancial, los auna. Y esto es 
España. Y esta verdad suya la sabemos 
hoy más a fondo-que nunca porque hoy 
no es para nosotros una mera verdad 
intelectual sino que es verdad vivida y 
vivida a riesgo Je muerte. 

En vísperas de nuesiro Alzamiento el 
Frente Popular organizaba manifestacio
nes en que se griiaba ¡en lengua espa
ñola! viva Rusia, muera España, y coa
taba la vida contestar con un viva o un 
arriba España. 

Y cuando los españoles que lo eran 
de veras y no querían ver a España mo
rir se alzaron por salvarla encontraron 
de nuevo que eran, sobre todo. Alema
nia c Italia Ins que sabían cuál era la 
verdadera España y que el ser español 
contaba con su simpatía y su asisiencia 
moral. Porque de nuevo al luchar por 
España, luchamos en defensa de Eu
ropa. 

ALFONSO GARCIA VALDECASAS 
Colaborador Nacional. 



EL 
PARAISO 
BARCELONES 

Cortamos de «La Vanguardia» del día 23 de Septiembre: 

Valencia.—En el Ministerio de la Gobernación lian facilitado a las 
cuatro de la tarde, una nota que dice asi: 

IMS fuerzas de orden público de Barcelona, lian ocupado el edificio de 
los Escolapios, sito en la Ronda de San Pablo. E l servicio comenzó en las 
primeras horas del día 2o y terminó a las trece horas del misino. 

Varios agentes, acompañados de dos parejas de Asalto, se personaron 
en el edificio de los Escolapios, mostrando a sus ocupantes una orden de 
registro. Se les negó la entrada; y como insistieran fueron tiroteados, lo que 
les obligó a retirarse. 

Conocida la resistencia, se procedió a acordonar el edificio, adoptándose 
aquellas medidas de seguridad para impedir la evasión de los ocupantes de 
la finca. Uno de ellos salió del local arrojando una bomba de mano contra 
la fuerza pública, sin causar victimas. Dispararon los guardias, y la per
sona de referencia resultó gravemente herida. 

A partir de este momento se invirtieron varias horas en persuadir a 
los sitiados de la conveniencia de rendirse, celebrándose al efecto varias con
ferencias telefónicas. Como no dieran resultado las gestiones, se procedió a 
aduar intimidando a los sitiados con tres disparos de cañón hechos con una 
pieza de artilleiia que facilitó la primera división. Ello dió lugar a nuevas 
conferencias telefónicas que también resultaron infructuosas^ por lo que se 
volvieron a disparar dos nuei'os cañonazos. Momentos después se presentaron 
en la Ronda de San Pablo los miembros del Comité Regional de la C. N . 7'., 
con quienes se hablan tramitado las negociaciones de rendición de los sitia
dos. Los miembros del Comité se ofrecieron a parlamentar con los de dentro; 
y después de prolija discusión, a las trece horas, los parlamentarios consi
guieron convencer a los sitiados, que se entregaron a la fuerza pública. Fue
ron detenidos veinticinco hombres y una mujer a los que se condujo a la 'Je
fatura Superior de Policio. 

L a Policía lomó posesión del edificio recogiendo en los primeros mo
mentos más de doscientos fusiles, dos ametralladoras pesadas, seis fusiles 
ametralladoras, cinco mil bombas, cuatro mil kilos de dinamita, cuatro lan
zabombas, cuatro cajas de tnlita, uniformes y gorras pertenecientes a los 
cuerpos de Seguridad y Asalto, cuarenta máquinas de escribir y una buena 
cantidad de víveres. Más tarde, la sección de paceros de la Primera División 
de Asalto, en ««, registro más minucioso, encontró ciento cincuenta cafas de 
cariuchos de fusil, ciento setenta fusiles, un mortero y otros efectos. 

Continúan todavía las operaciones de registro, ya que se supone que 
existen escondidas en el edificio más armas, munieiones y explosivos. 

Hay que hacer notar que el edificio ocupado, por su emplazamiento y 
los elementos de defensa con que coníabau los sitiados podía considerarse 
como una verdadera fortaleza. 

A la ridicula señora Generalidad y a su marido Pozas, la criada 
respondona que es la F . A. I., no les deja pegar los ojos. 

¡¡Menudos jaleos les armal! 

Contamos sin intención 
APOLOGIA D E UN TOCINO 

Roberto Castrovido, el escritor y periodista que más se ha distin
guido por sus campañas laicas y disolventes, publica un artículo en 
«El Diluvio», de Barcelona, del cual cortamos los párrafos en que más 
se exterioriza el servilismo y la adulación de este intelectual achacoso 
y babeante, hacia el hombre más orondo y funesto que ha conocido la 
historia política del mundo. 

Veamos, para regocijo nuestro y de futuras generaciones, las san
deces que dice este filósofo de verbena: 

Si de la guerra de Troya se ~ha dicho que fué un rodeo de la Historia 
para ofrecer a Homero el asunto de la ¡liada, Belchite puede muy bien decir
se que ha servido de tema a Indalecio Prieto para redactar el telegrama de 
felicitación que, como ministro español, dirige a un general. 

No es su primer acierto. Prieto ha tenido muchos. 
Y Prieto, que da fácil, inspiradamente con la expresión colectiva, une 

a esta genial virtud propia del poeta, del orador, del filósofo, del periodista, 
la tenaz, perseverante labor del organizador de la victoria. 

Tenacidad y entusiasmo posee, grande es su inteligencia, grande tam
bién su voluntad, grande la elocuencia que distinguió a los genios de la guerra. 

Lo que se olvida de exaltar el cronista diluviano es que don 
Inda posee una barriga y un estómago más grandes que todos los ad
jetivos juntos que cariñosamente le dedica. 

De lo único que tiene muy poco, es vergüenza. 

V O C A B U L A R I O ANARQUISTA 

El Comité nacional de la C. N. T . ha hecho público un manifiesto 
cuyo encabezamiento es el siguiente: 

A la militancia antifascista de España. 

A- nosotros, esto de la militancia nos huele a camelancia y 
conllevancia. 

BANDOLERISMO O F I C I A L 

Copiamos de «La Vanguardia»: 

A l practicar la Policía un registro en la calle de Magdalena, número 
10, encontró un depósito de doscientas cincuenta pesetas en plata, incaután
dose de las mismas y poniendo el hecho en conocimiento de la autoridad 
judicial. 

También en un local de la calle de la Salud, la Policía se incautó de 
una partida de oro y diversos objetos de plata. 

Por derecho propio, Companys ha adquirido el honroso título de 
ladrón público número 1. 

PERO G R U L L O 

Cortamos de «Política», de-Madrid. 

En primer lugar habló García Prat, director de *C. N . 7'.», quien 
comezó diciendo que ha llegado el momento, a juicio de la C. N . T., de decir 
que al otro lado de las trincheras tenemos un adversario. 

¡¡Ahü ¿Pero no se habían dado cuenta aún, después de las palizas 
que les vamos arreando? ¡¡Si serán ilusos...!! 


